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España. el primero durante el período 1880-1980 y el segundo
en el intervalo 1975-1987. El de Linz, traducción deun cono-El corporatismo cttjo artículo publicado en 1981. mantiene una posición pecu-

dentro de esta obra, derivada de la amplitud del lapsoen España temporal considerado y de su enfoque. con uncontenido más
historiográfico que el de los demás autores. El cuarto escrito,
obra de Antonio Porras Nadales, es una reflexión sobre la in-
fluencia de las pautas corporatistas en las funciones represen-

- tativa y legislativa del Parlamento. Esta institución ha de en-
frentarse, en las sociedades occidentales desarrolladas, a un
proceso de pérdida del monopolio como sede de representa-

Manuel PerezYruela ción y a la progresiva deslegalización del sistema de fuentes

y Salvador Giner (Eds.). en favor de las actuaciones de las administraciones públicas.
Los tres siguientes son sendos análisis de casos referidos a la

Barcelona,Ariel, 1988 intermediación de intereses, su plasmación organizativa y re-
laciones con el Estado en tres sectores concretos: la agricul-
tura, la profesión médica y las fuerzas arruadas. En todos
ellos es central la consideración de los efectos de la transición
política en la conducta de los grupos sociales analizados, Sus

En España los conflictos relsgtosos y de clases junto con la autores son Eduardo Moyano Estrada, Josep A. Rodríguez,
cuestión regional constituyen líneas de fractura que han difi- Jesús M. de Miguel, y Jesús Ignacio Martínez Paricio, La cón-
cuItado la articulación de los diversos intereses sociales en tribución de este último mantiene una relación más mediata
tomo a organizaciones estables y con implantación firme. La con el centro de atención de la obra. La aportación de Juan
adopción de decisiones por consenso de los actores sociales Martínez Aher es una nueva versión del trabajo del mismo
en el proceso de transición y consolidación democrática su- título publicado en la REIS n,’ 31, 1985. Trata el tema de las
pone un replanteamiento de las estrategias de interacción que bases ideológicas del corporativismo tradicional y su conti-
ha sido objeto de análisis desde diversas perspectivas, entre nuación en las prácticas neocorporatistas del presente. Niega
ellas la corriente del pensamiento corporatista. la originalidad histórica del neocorporatismo y lo denuncia

La presente obra colectiva se construye a partir de los tra- como práctica que enmascara una ideología legitimadora de
bajos aportados por un conjunto de investigadores que ya con la desigualdad social permanente. Esta postura contrasta cía-
anterioridad se han dedicado al examen de los temas relacio- ramente con la predominante entre el resto de los autores, re-
nados con la gestión organizada del conflicto social. Su ob- lativamente próximos al «cotporatismo liberal».
jeto de estudio lo integran las manifestaciones del corpora- La tesis de Linz referente a la preemsnencsa, en el caso es-
tismo en el caso español, sus rasgos peculiares y las causas de
los mismos, así como sus efectos en el funcionamiento del sis- pañol, de los aspectos políticos en la representación de intere-
tema político y. en menor medida, el curso probable de ~ ses, la fragmentación de la misma, su debilidad organizativa
evolución en el futuro. Contiene además los términos del de- y la correspondiente mayor autonomía relativa del Estado
bate actual en torno a la pretendida originalidad de las pautas respecto de los grupos sociales es compartida por Giner y
neocorporatistas respecto del corporativismo clásico. Pérez Yruela al caracterizar el modelo de interacción social

El fenómeno corporatista aparece contemplado desde una posterior a 1975 como de «corporatismo abierto» e inducido
doble perspectiva: como práctica social y como ideología que desde el Estado. Tales pautas de anteraceson se snscríben en
legítima el mantenimiento de un sistema estructurado de de- un proceso no afianzado de articulación de intereses, en que
sigualdad sobre la base de la pretensión de una «armonía so- las organizaciones sociales (a excepción de la CEOE) no han
cial>,, si bien predomina con claridad la primera. alcanzado la posición de monopolio representativo y han de

En su dimensión de práctica social los autores entienden el hacer frente a problemas de consolidación, Estos problemas
corporatismo como una tendencia que, sin alterar los presss se concretan en las dificultades para atraer y retener a sus
puestos básicos de funcionamiento de las «democracias occí- miembros potenciales y están provocadas por su incapacidad
dentales», conduce a una reestructuración del sistema pIura- para establecer incentivos selectivos adecuados, en parte
lista de representación de intereses mediante la consolidación como consecuencia de la intervención de las administracio-
de organtzactones sociales de gran escala. Estas organizacio- res públicas en campos reservados en otros passes a la aceton
nes mostrarían una propensión a monopolizar su ámbito po- de las organizaciones de intereses. El fenómeno de la disper-
tencial de representación y se relacionarían mutuamente y sión organizativa y escasa implantación varía en intensidad
con el Estado siguiendo pautas más o menos instítucionaliza- de un sector a otro, presentándose de forma especialmente
das. No obstante, el enfoque corporatista, visión crítica del aguda en el agrícola.
modelo pluralista como marco explicativo de la dinámica so- De acuerdo con el texto, las relaciones de las organizacio-
cial, no está en condiciones de agotar la explicación de todos nes de intereses con el Estado y entre sí se rigen en la actualí-
los fenómenos de cambio que se están produciendo. dad por pautas de coordinación espontánea con un bajo

Lascontribuciones de los distintos autores se aproximan de grado de institucionalización, como demuestra la diseontinua
formas diversas al objeto de investigación: suscripción de pactos y la no constitución del CES.

El primer ensayo, escrito por los compiladores, es la ver- Respecto al futuro y estabilidad de estos patrones de con-
sión revisada de un artículo ya publicado en la REIS nY 31. ducta los autores se inclinan mayoritariamente por pensar
1985. Constituyeun intento de sistematización conceptual de que se producirá su mantenimiento. si bien de forma desigual
las distintas posturas existentes sobre el tema, esencialmente en los diversos sectores. Una serie de tendencias apoyarían
las de los autores del «corporatismo liberal» (Scbmitter, esta opinión (dulcificación del conflicto de clases y religioso
Lehsnbruch. Stepan. Crouch y otros) y las de sus críticos mar- que aleja la posibilidad de polarización, crecimiento progre-
xistas (Panitch, Offe. Cawson..). Proporciona el mareo gene- sivo de las organizaciones sociales). El modelo previsible.
ral en que se apoyan los restantes trabajos, salvo los de Juan J. desde este punto de vista, contendría los siguientes elementos:
Linz y Juan Martínez Mier. A continuación, los estudios de Permanencia del corporatismo con pactos multilaterales en el
Linz y Salvador Giner y Manuel Pérez Yruela contemplan plano nacional, desarrollo de los ámbitos regional y sectorial
diacrónicamente la interrelación de los grupos de intereses en como «arenas» para la concertación («mesocorporatismo>O.
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tensión entre los monopolios y oligopolios sociales y los mo- de la utilidad del modelo para explicar la dinátnica de la re-
vimientos anticorporatisías promovidos desde posiciorses presentación de intereses urs España.
neoliberales o desde los sectores no itttegrados en tos circuitos Resulta alentadora la aproximación empírica a sectores
de negociación. En este punto la posición de Martínez Mier concretos de la realidad social. Sin embargo, quedan apenas
difiere de la anterior, Las estrategias corporatistas, como sugeridas cuestiones relevantes. así pat ejemplo tas implica-
prácticas que pretenden una «armonía social>~ acorde con el ciones de la mayor o menor institucionalización de las estra-
capitalismo, sólo pueden ser defendidas por los socialdemo- tegias corpot-atistas. los factores de resistencia a su consolida-
crátas (corriente política clave en eí origen y mantenimiento ción. las consecuencias de las tendencias oligárquicas que ra-
da las mismas> en la medida que hagan posible ci crecimiento le~ pautas llevan consigo, oc

1 funcionamiento de los patrones
económico ycon él las posibilidades de redisiribución; su dis- corpos-atistas corno elementos de resistencia al cambio.
minución o ausencia en el futuro (critica ecológica de la doc- En definitiva, esta obra constituye una base que hará posi-
trina del crecimiento ilimitado) comprometería la pervivencia ble desde los presupuestos del modelo corporatista, un ube-
de este tipo dc conducta inlerorganizativa. ríos desarrollo de la investigación para el caso espa~ot y. con-

Las síntesis, la obra suscita más preguntas que respuestas sectsentemente sin tratasW(ento más profundo de tos puntos
ofrece. Indudablemente aporta una valiosa contemplación que aquí aparecen sólo esbozados.
global de los procesos de intennedíación de intereses en nues- Por último, en otro orden de cosas señalar que El Corpora-
tro país. De otro lado. la pluralidad de perspectivas conteni- ristaso en España no supone una excepción a la ausencia de
das en los diferentes trabajos, enriquecedora desde el punto una política editorial que bornogeinice la presentación de
de vista de la discusión teórica general. resto en cierta medida conclusiones, notas y bibliografia; asimismo es de lamentar
homogeneidad y concreción al conjunto. (a inexistencia de un índice analítico y onomástico que

El momento de su publicación coincide con la aparición de orietue al lector y coadyuve a hacer más operativa la irsforo,-a-
serios brotes deconflictividad social, precisamente cuando se ción contenida en este estimulante volumen,
estaban dando las cortdicionas aparenterssecste más favos-a-
bles para su gestión concertada <crecimiento económico, go-
bierno socialdemócrata), Ello plantea el interrogante acerca Jitan Antonio Ramos Gallan»

rancias destinadas a hacer asequible la sociología a un psi-Diez lecciones
blico profano. Sin embargo, esto no es solamente un texto de
introducción al aso, ya que junto al análisis de las grandes
nociones sociológicas se reflejan también aspectos no con-de Sociología templados por la sociología académica que lo dotan de una
riqueza común y evidencian la fértil imagi-
nación de su autor.

Martín Santos mantiene, en el texto que nos ocupa. (a axis-
tencia de tres vectores ideológicos sobre los cuales los teóricos
de las ciencias sociales han construidosus modelos explicati-
vos: el vector producción (eje directivo de la sociología suar-

Luis Martin Santos.Madrid, xissa), el vector reproducción (eje del conjunto de sociologías

Fondode Cultura Económica,1989 conservadoras, como el funcionalismo ocí estructuralismo) ~
el vector bilXtrcacióts (eje en torno al cual giran las nuevas co-
rriences críticas de la sociología). Es en el último vector ene!
que cabt-ía encuadrar su hacer sociológico: «Sin la bifurca-
ción seda imposible comprender la sitnvltaaeidad de formas

Siguiendo la acertada expresión de Jesús Ibáñez «Las cia- diferenciadas, basadas en valores antitéticos, pero que conu-
set de Luis Martin Santos en la Facultad han sido —ps-aba- ven pacifleamente, sin sustitución ni dialéctica». Por lo tanto.
blemente— el acontecimiento intelectual más vivo da los últi- este proceder reconoce la «ruptura» o al “corte», en oposición
mas años,,, Martin Santos, como le gustaba ser llamado, fue al continuismo y rutinización en que a menudo caen los aná-
el profesor que mejor ha sabido entusiasmar al alumno, lisis sociológicos; análisis que buscan regularidades en el
Aquellos que no asistieron a sus clases se preguntarán qué caos o que legitiman el suceder histórico.
daba o qué es lo que hacia para despertar tal expectación. Locaótico no es eximente de las estabilidades eslructurales
Varias son las respuestas: su afán pedagógico por hacer senci- como son el tiempo y el espacio. Por ello. será la perspectiva
lío lo complejo; su facilidad para conectar el mundo de las del espacio punto significativo en esta obra. La ciudad y el
ideas con la trayectoria vivencia! de cada uno; su capacidad hombre (lección sexta) es un claro exponente de corno en
para aprender de sus propios alumnos (de lo que algunas par- todo momento la estructura social proyecta y contigura el es-
les de este libro son tina prueba). Todo ello unido a una sin- pacio que hrtbita, pero no de una forma mecanicista, como
guIar puesta en escena. La prueba más concluyente de su cabria desprenderse dc los análisis urbanísticos, sino que esa
seductora propuesta era observar cótno su auditorio, oftcial- proyección está atravesada por los ceremoniales (aportación
mente la asignatura de Sociología del Conocimiento del di- de LMS). Asimismo, dentro de esta perspectiva está el modelo
timo año de carrera, se engrosaba con alumnos de todos los topológica de Almagro. así denominado porque atiende a la
cursos de la licenciatura y del doctorado e, incluso. con profe- distribución del espacía <«el hogar»dominio de lo íntimo; «la
sores de ésta y otras Universidádes. escena» lugarde lo público y «la cazuela» espacio de lo pali-

Uno de los atractivos que cautiva al lector de estas «Diez fico) que aún conserva el teatro de esa ciudad castellana, la
lecciones de Sociología» es la espontaneidad y viveza que aplicabilidad del modelo ha sido constatada en la biología, la
desprenden. Ello es debido fundamentalmente al interés de psicología y el urbanismo; en cl texto, es la propia hija del
su discurso y al hecho deque fueron concebidas como con u Lursa Manías Rojo. quien lo utiliza en el estudio de la
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